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E L RESTAURADOR» 

JUEVES 3 DE JULIO DE 1823. 

NOTICIAS ESTRANGERAS. 
Petersburgo 30 de mayo. Una de las mas brillantes revis­

tas de que heiinos sido testigos, es la que hubo ayer mañana eu 
el campo de Marte. El mímero de tropas era de 4o"!) hombres: 
S. M. el Einperadar llegó á las once acompaflado de los Grandes 
Duques Nicolás y Miguel, con un numeroso Estado mayor. Lue­
go que S. M. concluyd la revista, desfilaron IÍÍS tropas delante 
del Emperador y las dos Emperatrices. 

El general en gefe del 2? cuerpo de ejercito el G)nde de 
Wittgenstein llegó aquí el 2 7. 

Los Mayores generales Príncipe de Imireto y el señor de Ja-
godin que estaban retirados, han recibido orden de volver al 
ejercito con sus mismo» grados. 

El edicto imperial sobre reforma de inválidos, ordena qug 
los que están todavía capaces del servicio, sean destinados ^ 
completar las compañías de inválidos en las cabezas de los distri_ 
tos railifcíres. 

Londres 20 de junio. Los embajadores: de la» tres grandes 
Potencias del Norte, han recibido orden de sus respectivos Sobe­
ranos para retirarse de la corte de Wurtcmberg. Se da poi mottv« 
de esta resolución, la influencia que ejercen los carbonarios en 
este reino , i pesar de las vivas instancia» hechas á su Sobera»o 
para que atajase un mal de tanta trascendencia. Pero S. M. se ha 
negado constantemente á escuchar estos censgos > valiéndose de 
diferentes pretestos. Los Monarcas aliados miran «te sistema tan 
pernicioso en cualquier país , como mía causa suficiente* sino para 
declarar la guerra, á lo menos para retirar sus efobígadores. No 
podemos negar qne esta doctrina es muy singular: p o r t ^ aunqae 
no se puede dejar de confesar que los principioiS del Carhonaris-
mo son muy peligrosos para todos los estados, y para todas lat 
instituciones existentes, sin embargo este sistema de iuterveuooo 
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en los negocios de las Potencias independientes, cuando ellas no 
se prestan á maniobras directamente hostiles, es capaz de inspirar 
grandes temores. 

Es Y ha sido un enigma para los editores del Restaurador, 
el que se confiese tan abiertamente (d mas no poder) que el car-
honaristno, y por consiguiente las demás sociedades secretas, que 
solo varían er\ el nombre, 50» muy peligrosas para todos los es­
tados , y no se admita en éstos el derecho de tomar medidas de 
precaución y defensa. 

El que desate el enigma . á lo menos con razones plausibles, 
•hará un servicio á la secta, que ésta sabrá recompensar abun­
dantemente. Podemos asegurar para su desahogo que nosotros no 
aspiramos al premio. 

NOTICIAS DE ESPAÑA. 
Cádiz 24 de junio. Para conocer á fondo la ridiculez y la 

•obstinación de nuestros legisladores, basta echar una ojeada so­
bre sus sesiones de Cortes en la iglesia de San Felipe Neri de 
•Cááiz. 

En la extraordinaria del 15 ,. á que asistieron 88 dipiit;idos, 
«e leyó un oficio de la Regencia, manüestando dcbcria cesaren sus 
finiciojies tan pronto como S. M. arrib'íra á C;iiiiz ; pero nada re-
soI\ icron por entonces, porque el jninto pedia mcdilaci'^'n y tiempo, 
, Se le tomaron en efecto hasía el i 8 , en cuya sesión se leye­
ron dos oficios, el uno del secretario de la gobernación, comiiiii-
rando un decreto de la Regencia., por el que anunciaba haber . te­
sado ya en sus funciones ; y otro del Presidente de la Uiigma , par-
íicipando haberse presentado á S. JVÍ. para hacérmelo rntei.der, 
mediante haber concluido el término prescrito por las Cortes al 
tiempo de instalarla. En su consecuencia los dijtufndos Sanvcdra, 
^ulueta. Infante é Isturiz, pidieron fiícran declarados Jos regentes 
tenemeritos a' la patria eri grado eminente; pero el señor Riego, 
ron su acostumbrada moderación , se 02)Uso á ello ;, alegando, entre 
otras razones, la de que habiendo recibido la Regencia la orden 
terminante de hacer salir á S. M. el 12 al mediodía en punió, 
no se verificó hasta las G de la tarde, siendo así que la Regencia, 
por el decreto de las Curtes, reasianió por todo el tiempo de su 
duración todas las facultades anejas al poder ejed'íivo. 
- En la sesión del i 9 se aprobó' el dicíííjncn de la lomision do 
hacienda, para que inmediniauíeuíe se dincuíicra itCi\a menos qi:e 
el presupuesto, del .ministerio de la gobexnaciun de la Pciu'nsnla 



reparto de contribución de ciiota fija', y por último en la del 23 
se discutió el ijiteresaiitísimo punto , sotre el modo de concurrir 
los militares á las elecciones de diputados de Cortes, que quedó 
aproliado en 11 artículos, sin que taltasen las adiciones de cos­
tumbre. 1 

También cuentan los diarios liberales de Cádiz como un gran 
triunfo la espedicion del Empecinado sobre Coria, reducida á ha­
ber incendiado algunas casas , afusilado 3 1 4 personas , e impo-
iiicndo al Cabildo catedral la moderada contribución de 500'J rs. 
j baher ol)ligado á sus individuos á aliandonar sus casas. 

Almatret i^ (^e junio. Al fin nos vimos precisados á aban­
donar nuestro cclehrc monasterio del Poblet, y quedó á dis­
creción de lori que q'iiüieran acabar en un momento con todos los 
monumentos que recuerdan la dignidad de la religión que detes­
tan. Saíjueado á su placer, los altares , las puertas, fierros, bron­
ces y nia'rmoles. todo ha eedi.lo á su furor. Hasta las frías ce-
nl/as de nuestros Reyes , y las de la casa de Cardona . que repo­
saban en m.igiu'ficds scpidcros, lian sido objeto de sus profanacio­
nes '-r.cn'legas, como todo el m¡masterio , del espíritu devastador 
que los sigue á todas partes. ¡ Cuánto tenemos que saber de esto 
C'iu el tiempo ! 

Sevilla ü5 dp junio. Una de las primeras disposiciones del 
General francés á su entrada ei¡ e'sta. ba sido la de dar (írden pa* 
ra que se le presenten todos los militares españoles, que se halla­
sen a(juí: y son tantos los que concurren á su cumplimiento, que 
se cuentan ya dos dias, y todavía no ha podido despacharse á to­
dos. Entre los presentados se hallan los generales Blek y Palafox, 

•que han pedido y obtenido su pasaporte para Madrid. — Ayer en­
traron en e:ita los Guardias españolas , y liieron recibidos con tal 
entusiasmo . que no podrán menos de haber conocido la justicia 
que se bacc al mt'rito que tienen contraido por su decidida adhesión 
á la cau-ía d'l Rey. — El teniente general de la vanguardia del 
ejército francés Vizconde Balan . da parte, con fecha de ayer, de 
haber apresado lUia lancha cañonera con 5 cañones, dos de ellos 
de á 24. 

Salamanca a^ dp junio. No nos creemos tpdavía bastante 
seguros en esta ¡mr tener tan cerca las tropas constitucionales do 
C:udad-Ro(hi"o ; niícs como unos ooo caballos de ellas hacen 
sus correrías por aquella y esta tierra. Así es que el 23 nos die­
ron uu gran susto. A las 7 y mediare la mañana, bien sea por 
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aotptm, ó ya por baieion, porque de todo ha habido, se prc-
seirtWMi ,eM .ó»ta «orno unos 250 cabaUos, que perraanccicrou 
hasta inedia tarde. El resultado Jia sido llevarse prisionero ni ie-
Mierkte generaj Basecourt, y mas de i oo3 rs. de lo que Labia en 
Jas arcas reales, y sacaron de contribución; pero se les mataron 
dos soldados, hinc'udoles 9 de gravedad, y si la sori)iesa 110 liu-
biera sido tan completa, á buen seguro que no pudieran oontórla. 
^ fallM/olid 28 de junio. El 23 tuvimos la agradable noticia 
0e haber sido alcanzados y presos en la villa de Cuelgamares tre-
ce personas sospechosas , y sin iluda amantes del pretendido sis­
tema constitucional. Solos siete hombres montados bastaron para 
esta empresa, y cutre los presos se halla el Comandante, miUcia-
no mctmal, D. José Pérez Souanes, el Aihninistrador de correos 
iJ. José Rodríguez Espina, el Mcightrado D. José Rodríguez 
üus to , im estudiante y un mancelw de botica. Los demás son 
empleados en el ramo de contribuciones. ¡ Qué mezcla ! ¿ Y 
cuando querrá Dios que escarmienten y dejen de abusar de la be­
nignidad con que se les trata ? 

Madrid 2 de julio. 
El .señor general Quesada, nos ha dirigido un anuncio que no 

nos ha sido posible dar literalmente. 

Ofrece un cuadro tan triste como verdadero del estado de la 
división que está á su mando. La desnudez de sus soldados, de 
aquellos soldados que tantas privaciones han sufrido hasta ahora, 
iKcJama ua pronto socorro á que ningún amante de su Rey jiuedc 
•rehusarse, sabiendo al mi.-mo tiempo las muchas atenciones del 
gobierno. ¿No será un oprobrio eterno de la Nación el que las bol­
eas de algunos liberales de Londres estén abiertas para sus heni.a. 
nos ios de Esjiaíía, y que las nuestras estén cerradas rara unos es-
panoles fieles a su Dios y á su Rey ? 

El viernes jirdximo se reciben las suscripciones en dinero, za­
patos camisas , y tiernas efectos en una pieza baja del conveaito 
de la Triiudad , caJlede Atocha , desde las diez de la mañana lias-
ta Jas dos de la tarde, y desde las cinco á las siete. 

El general Besieres ti los señores Diputados á Cortes, miembros 
del poder ejecutivo^ é individuos de los cuerpos consultivos, en 
el llamado regioien constitucional. 

La Nación Es|>añola de cuyo resi)etable nombre habéis atroz­
mente abusado imü ultrajarla en la Religión Santa desús Pa-
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ares , para privarla de sus antiguas é inoeentes costumbres, 
l)ara saquearla ea sus riquezas, y hacerla el objeto de la exe­
cración de las domas Naciones de la Europa ; no estaba toda­
vía tan desmoralizada , como os habíais figurado , y era de ne-' 
ccsidad para <jue tuvieran consumación vuestros protervos i)la-
ues. Si por desgracia algunos pocos de sus Hijos pudieron de­
jarse fascinar con la alhagüeña idea de una quime'rica y mal 
euteiulida libertad, ó tal vez corromperse con el oro que ha­
béis prodigailo para hacerlos sectarios de mestra impieclad, una 
inmensa mayoría permaneció no obstante fiel á los juramen­
tos que tenia hechos á su Dios, y á su Rey , y no ansiaba 
otra cosa que un momento favorable para pronunciarse por tan 
sagrada causa : ya lo habéis visto, bien á vuestro despecho; 
los Pueblos, las Provincias enteras, el Reyno todo detesta % ues-
tro nombre, y maldice vuestra existencia, mientras que inciertos 
en vuestros pasos, dudosos en vuestras resoluciones, y mal se­
guros aun de vosotros mismos, corréis despav oridos á sepultaros 
en los mares , único recurso que os queda en vuestra desespera­
ción, haciendo presa del mejor de los Reyes y de toda su Real Fa­
milia , para atentar acaso sacrilegamente contra sus preciosísimas 
y augustas Personas, ó que sean víctimas de la epide'mia. Señores 
Diputados, miembros del poder ojetxitivo, é individuos de los 
cuerpos consultivos, esaichad mi voz : vosotros habéis violado 
y estáis violando todos los elementos del dereclio de gentes, y 
todos los principios de la humanidad, á título de una represen­
tación que no tenéis; pues sabed que Jorge Bessieres General de 
las armas de S. M. tiene aseguradas en esta Provincia. á todas las 
personas que de cualquiera modo están relacionadas con voso-
t ios , á las demás llamadas Autoridades constitucionales, y ;í cuan­
tos por la exaltación de sus ideas, han podido contribuir á po­
nernos en el triste estado en que nos hallamos, y cojistnudo ya 
un patíbulo en su Capital; allí espiarán vuestros crímenes con la 
confiscación absoluta de sus bienes y los vuestros. si inmediata­
mente no ponéis en plena libertad á S. M. y Real Familia , ó de 
cualquiera otra manera se les proporciona la mas pequeña inco­
modidad : escuchad, repito, mi voz : la suerte de aíjuellos será 
la misma que proporcionéis á las augustas Personas, y vivid ín­
timamente persuadidos de que apurada ya la benignidad de que os 
tengo dadas tantas pniebas, será tan irrevocable esta sentencia co­
mo es irrevocable el juramento que tengo hecho ante Dios, de 
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perder m!I vitlis si las luvkre por sostener su causa y la ^cl Rey/ 
Cuartel general de Cuenca 21 de junio de 1822. — Jorge Bes* 
sieres. 

Nuestro!? lectores se acord.iran de aquel tan celebre juicio de 
S.'.loiuon, en que conoció el pue!>lo la sabiduría celestial que 
le adornaba. Presentadas á su tribunal dos inutreres , alegaba 
cada luia ?n devccbo en toles tt'rmínos , con tales rccríminacio-
n-js de j)irto ;í j)artc., qlic los asisleutr.i crcirin Fcpultada para 
riio'uprc !a verdad en aquel pozo que íln'̂ icron los académicos an­
tiguos. Cuando he aqui, que el Rey niaiula dividir el infante, y 
ci;!r á cada una su mitad. Las entrafí.'̂ s de la verdadera madre se 
»_0iUii:!Cvca entonces, y horrorizada ron la propi;es*a solamente; 
r.'no , chüía , no , que se le ]le\ e todo entero.'» La fin¿,'ida madre 
pji" el contrario : .vrienc razón el Rey, decía: que se parta.w En­
tonces éste .vdad , dice, á la primera íu hijo : esta es la verdadera 
madre.w ¡ O, ÍVancia ! ó , Soberanos de la Europa, sentados hov 
para sentenciar un pleito semejante I ¿ Quci-éis acreditar ;í la faz del 
inundo que cl juicio de Dios jwsn en vuestros labio.'̂ ? Deseáis co-
líocer cuál de estos dos litigantes aiiriga en su corazón los senti­
mientos de la naturaleza y Ic.-.Ií.id por su patria ? Aquí tenéis el 
secreto. Sofocados por el partido liberal sus seüiJiniei-tos, vien­
do próximos ;í perecer sus robos, temblando á la presencia de una 
cuchilla levantada para castigar sus crúnenes, os proponnji un plan 
que divida por medio los intereses públicos. Usurpadores de lo 
ageno, ceden con facilidail lo que no es suyo; propagadores del 
error, se contentan con qi'c la verdad quede cercenada, como 
quien conoce qne su unidad hace mortal la mas leve dimiiincion 
en ella ; decididos a' no desisiir nunca , se limitan á sostener lo 
hecho ínterin pueden volverá continuar lo que les resta. De r!(|ní 
esys perdoMC i universales ; á'^ aqiu' esa ponderación de los dcso'r-
dcnes anteriores; de aquí ese deseo de nivelar su patria por las 
que llaman luces del siglo Í de aquí esas casaciones de lo adqui­
rido injustamente; de aquí esas amnistías é indultos á los que 
caminaron por la senda de la virtud y no toma'-oii parte en sus 
delitos; de aquí finalmente esos proyectos, qne pintados con los 
colores de humanidad , caridad. Dios de paz &c., y rebozados 
en unas cuantas conveniencias y temores políticos, forman uiia 
red en q'ie pretenden envolveros para siempre. 

El partido fiel presentándose con magestad á vuestro tribu-



27 
,nal os habla hoy el leiiguage de la ver Jad y desengaño, ^íue!j" 
tros enemigos, dice, han pecado, han violentado niiesfro Rey, 
han hecho recaer sobre nosotros los males fodos de una rebelión 
t^andalosa. El primer paso para la reconciliación debe ser con­
fesar públicamente su yerro. Porigan en libertad al Rey, den la 
debida satisfacción sí su patrja , arrojen esas doctrinas pestilentes, 
resarzan del modo posible los daños que nos han causado, ase­
gúrennos de que en adelante uo volverán á mancomunarse coa 
nuestros enemigos , y aquí están nuestros brazos ; \ ciigon . y reu­
nidos á nosotros enmendemos lo que haya que ci.meudar con ar­
reglo á nuestras leyes, y por los medios convenientes, Pero man­
tenerse en sus trece , no soltar la presa i valerse de la opresión 
del Rey para echamos encima una cadena que los saque del 
apuro, dejándoles en estado de continuar el día de maííaüa dcs-
;de donde lo dejan hoy; hacer trozos la verdad en vez de abjurar 
el error, restituir legitimando lo robado, dejar bumcando la níc-
cha para volarnos al dia de mañana , ¿ son condiciones justas que 
jdebemos admitir ? Que', ¿ hemos de tomar cédula de perdón que-
xlando autorizados los premios de un Quiroga , un Riego, y tan­
tos asesinos de nuestros hermanos ? hemos de ir á levantar nues­
tras casas asoladas, ó hacer otras nuevas ínterin los reos moran 
*n las nuestras? hemos de ver á las viudas de Elío, y otros 
jmuchos héroes humilladas, ínterin las de Lacy y Porjier disfni-
Jan los salarios de la rebelión de sus maridos ? hemos de admi­
rar los monumentos de Padilla y Vidal, mientras los defcr.Forcs 
heroicos del Trono y del Altar, yacen sin sepultura muchos de 
ellos en los campos de batalla ? hemos de ver hendida por medio 
la pureza de nuestra fé intacta en diez y ocho siglos, destrozada la 
moral, y disipados los límites que separan la virtud del vicio, la 
lealtad de la rebelión ? Si es esta la suerte que nos depara un tri-
hunal deseado tantr.s veces, si el momento de nuestro triunfo lia 
de ser el exordio de nuestra degradación,., quede intacta nuestra 
fé : viva sin dividirse nuestra lealtad. La cuchilla que ha de divi­
dirlas , v^nga y hienda antes nuestros cuerpos, dejándonos cami-
Jiar con honor á los sepulcros. 

Id, hombres criminales. Agregad á vuestrcs triunfos el de 
habernos privado de remedio. Disfrutad por eníero la gloria de 
haber descatolízado y arruinado vuestra patria. Id , comed segu-
^^ el fruto de vuestros delitos, y rehaceos d la sombra de vues­
tros protectores , para \cngarnos en breve de los ultragcs qu'" .su-
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frímos. CiTando atravesando el Pirineo hayáis llevado la desola­
ción hasta Saint Petersburgo , cuando sobre las ruinas de los tronos 
establezcáis públicamente vuestros clubs, cuando celebréis el dia 
grande que os prometéis , cuando cargados de despojos y de san­
gre volváis á vuestros hogares y piséis nuestros sepuloros, acor­
daos de que anunciamos su suerte á vuestros protectores. Id.., 
Pero á ddnde nos conduce, la idea espantosa de un por ve­
nir , nos atrevemos á decir, imposible. Imposible, porque ¿ c6-
mo los Tronos de Europa han de traspasar los límites, que su ho­
nor mismo les impone? ¿cdmo han de olvidar que la protección da­
da, á los protestantes contra sus superiores, estendid sus males á la 
Inglaterra ; que la prestada á los paises Bajos atrajo su fuego de-
Vorador á la Francia; que la conducta con los Anglo-Americanos 
castiga hoy á la España j Portugal; que la falta de vigor contra 
los opresores de Luis xvi, puso al borde del precipicio los Tronos 
"todos de la Europa; que las consideraciones mal entendidas de Fer­
nando VII en 1814 le tienen hoy en poder de sus enemigos ? Cuán­
d o , ; Oh Príncipes ! ¿ Cuándo surtieron efecto las medidas de lá 
blandura con los sectarios del error? cuándo la cobardía quebrd los 
bríos de la sediccion ? cuándo la autorización del Crimen fiíd el 
camino para restablecer la virtnd? cuándo las conveniencias pro­
pias, antepuestas al bien universal, no perederon bajo las ruinas 
de éste ? Os engañan, os seducen, os hacen verdugos de vosotros 
mismos los que os hacen vacilar en uno» medios, que no tienen 
nada de arduos, ni dudosos. 

Fernando está cautivo.... Kbertadle; he aquí la llave maestra 
de todo. La España ha Icido con gusto vuestras notas, la Españ* 
duerme segiura, descansa en las palabras solemnes de ese gran 
Rey, del Príncipe augusto que con tanta satisfacción abriga aun 
en su seno. El gefe de la dinastía de los Borbones, el depositario 
de los votos de la Europa lo ha dicho, (vque Femando vil libre 
dé á sus pueblos las leyes que él solo debe dar.w He aquí la sen* 
tencia. La seguridad del pueblo español. 

%* El dia I? ha llegado á esta capital el señor Marques d* 
Falaní , Par de Francia, que viene de Embajador de S. M. Cris»' 
llanísima cerca del Rey nuestro Señor, debiendo quedar acredita­
do en la misma calidad cerca de la Regencia del reyno, hasta que 
S. M. salga de su cautiverio. 
—. M A D R I D : 

£N LA OFICINA DE DON FRANCISCO MARTÍNEZ D X V I L A , 

impresor de Cámara de S. M. 


